
¿Qué formación para el trabajo en la educación 
secundaria y terciaria?

María de Ibarrola1

Diversos estudios que de s de hace ti em po Gu i ll ermo Labarc a , Ma rta Novi ck y
María An tonia Gall a rt han ven i do re a l i z a n do co l oc a ron con precisión la cuesti ó n
del trabajo en América Latina como eje de la problemática de la educación y la in-
s erción social para las nu evas gen erac i ones (en tre otro s ,L a b a rc a , 1999 a y b; No-
vick,1999,2002; Gallart,2004).

E s tos autores analizan y de s c ri ben los nu evos modelos de de s a rro llo econ ó m i-
co para Am é rica Latina y la heterogen ei d ad interna que los caracteri z a . Pa ra La-
b a rca se está ge s t a n do una cl a ra diferen c i ación en cuanto al ti po de de s a rro llo en-
tre los países del norte del su bcon ti n en te , que han crec i do con base en las
m a qu i l adora s , y los países del su r, que están plante a n do nu evos aprovech a m i en to s
de los rec u rsos natu ra l e s , con tex tos que ori entan de manera diferen te la con cep-
ción sobre la form ación de los rec u rsos hu m a n o s .

Novi ck de s c ri be las tra s cen dentales tra n s form ac i ones económicas que se
están produ c i en do en mu chísimas em pre s a s , en lo que se ref i ere a la ree s tru ctu-
ración de sus formas de or ga n i z ación intern a : la ex tern a l i z ación o su bcon tra t a-
ción de servi c i o s , la disminución del tamaño de las unidades em pre s a ri a l e s ,
nu evas rel ac i ones con “clu s ters” de em presas de diferen te tamaño y forma de
ge s ti ó n , la influ encia de las innovac i ones técnicas de inform ación y comu n i c a-
ción y de la investigación científica sobre la reingeniería de sus procesos organiza-
tivos y produ ctivo s , la coex i s tencia de procesos produ ctivos trad i c i onales con otro s
que involucran la más avanzada tecnología sobre el mismo tipo de producto, y las
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tra n s form ac i ones en la com peti tivi d ad y flex i bi l i d ad que se requ i ere de los tra-
b a jadore s .

En tanto, G a ll a rt sistem a tiza los ra sgos caracter í s ti cos de ese sector informal del
m erc ado labora l : de fácil en trad a , i n ten s ivo en tra b a j o, tec n o l ogía ob s o l et a , e s c a s a
produ ctivi d ad y men ores ingre s o s , ref u gio de tra b a jadores con poca esco l a ri d ad y ca-
p ac i t ac i ó n , pero también de algunos con esco l a ri d ad el evad a , y form ado por unida-
des laborales muy pequ e ñ a s , que las hace “ i nvi s i bl e s” como gru pos de pre s i ó n , y en
las que se su perpon en lógicas de su b s i s tencia y solidari d ad familiar, ganancia po s i bl e
y diferencias salariales internas en tre patronos y tra b a jadore s . Es éste el sector qu e
ocupa a la mayor parte de la pobl ación econ ó m i c a m en te activa de nu e s tros países.

Los tres autores destacan en particular la coexistencia del sector formal con el
informal en la región. Los rasgos de la transformación laboral y las diferencias es-
tru ctu rales en los merc ados de trabajo de nu e s tros países plantean así la en orm i d ad
de los desafíos que el trabajo le impone a la educación, pero, también,la dificultad
de articular la educación con el trabajo.

Es necesario insistir, además, en algunos rubros que complican aún más el pa-
pel de referencia que el trabajo tiene sobre los procesos educativos.

a . La noción de que ex i s ten zonas “gri s e s” c ada vez más ex ten s a s , derivadas de
m ú l tiples interacc i ones de todo ti po en tre tra b a jadores y em presas de uno y
o tro sector y de la convivencia de caracter í s ticas propias de uno u otro en los
mismos espac i o s . La incógnita re s pecto del modo en que sería po s i ble con-
ducir a los sectores informales hacia la form a l i d ad , ya que se gen eran en es-
te último mej ores con d i c i ones de trabajo y de vi d a , es la que tal vez afecta de
m ayor manera la iden ti f i c ación de la form ación y la edu c ación nece s a ri a s
p a ra el trabajo (To k m a n ,2 0 0 4 ) .

b. La dinámica de gen eración de nu evas profe s i ones y la loc a l i z ación de los
den om i n ados “nu evos yac i m i en tos de em p l eo” ; las activi d ades de s ti n adas a
s a ti s f acer nece s i d ades sociales como el envej ec i m i en to de la pobl ac i ó n ; l a
n ece s i d ad de aten der ex tern a m en te la solución de las tareas dom é s ticas co-
mo el cuidado de los niños, la prep a ración de alimen to s , el lavado de rop a
y otro s , debi do a la incorporación de la mu j er al tra b a j o ; la com p l i c ación de
la vida urb a n a ; el impacto de las tec n o l ogías de inform ación y comu n i c a-
c i ó n ; la migrac i ó n ; la sen s i bi l i z ación re s pecto de probl emas eco l ó gi cos y del
m edio ambi en te , y mu chas más.

c . Las desiguales dinámicas de de s a rro llo regi onal que pueden afectar intern a-
m en te a los países plante a n do nece s i d ades diferen tes de form ación a un
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mismo sistema edu c a tivo, i n cluyen do en estas dinámicas diferen tes la im-
portancia cada vez mayor de los fen ó m enos migra tori o s , que mod i f i c a n
t a m bién los referen tes que ori entarían a los procesos de form ac i ó n . Al g u n a s
profe s i ones se vu elven ob s o l etas e incluso de s a p a recen , o tras se crean por-
que se iden tifican como nece s a rias o po s i bl e s ,p a ra otras más no hay merc a-
do de trabajo en una zona económica sino en otra . En todos los casos se dan
s erios desfases –tanto tem porales como en cuanto a finalidad , actores y ló-
gicas internas– en tre la iden ti f i c ación de una nece s i d ad labora l , la estru ctu-
ración de un merc ado de trabajo para aten derla y la insti tu c i on a l i z ación de
procesos de form ación al re s pecto.

d.La diferencia entre conocimientos “tácitos” –aquellos incorporados en la ex-
periencia de los trabajadores y que sólo se transmiten por vía directa– y co-
n oc i m i en tos “cod i f i c ado s” – eva lu ado s ,s i s tem a ti z ados– que se aplican con-
ju n t a m en te a la produ cción y a la econ om í a ; el mayor peso actual qu e
alcanzan los segundos y la desigual distribución entre unos y otros entre los
trabajadores (Novick,2002; Villavicencio, 2002).

e. La ex i s tencia de nu evos procesos laborales que ex i gen mayor calificación qu e
antes y de otros, derivados de las nuevas subcontrataciones y externalizacio-
nes de diversos servicios, que por el contrario están implicando procesos de
descalificación de la fuerza de trabajo. Al mismo tiempo, cabe señalar que la
e s co l a ri d ad de la pobl ación en gen eral y de la econ ó m i c a m en te activa , s i n
em b a r go, ha seg u i do una dinámica import a n te de crec i m i en to en todos los
países de la región (SITEAL, 2004).

f. Di ferencias cualitativas y profundas en tre el drama o la oportu n i d ad qu e
puede significar para los individuos una especial disfuncionalidad o una es-
pecial con gru encia en tre la form ación que rec i ben y el trabajo en el que se
desempeñan.Las soluciones para las regiones o para la sociedad en lo gene-
ral ex i gen una com prensión de este probl ema a una escala diferen te en el
tiempo y en el espacio.

Pero si bi en el merc ado de trabajo se ha dem o s trado efectiva m en te heterog é n eo,
com p l ej o, con dinámicas internas de tra n s form ación y crec i m i en to desiguales y del
que caben mu chas dudas re s pecto de su rac i on a l i d ad como eje ori en t ador de la pla-
n e ación de la edu c ac i ó n , es indispen s a ble también derribar la noción de que las inte-
racc i ones en tre la escuela y el trabajo puedan ser de causa directa a efecto inmed i a to.

Di feren tes inve s ti gac i ones re a l i z adas a lo largo de más de vei n te años perm i-
ten afirmar que se trata de rel ac i ones interactiva s , h i s t ó ri c a s , c a m bi a n tes en el
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ti em po y en el espac i o, s egún las dinámicas propias de los merc ados de trabajo y
las de las insti tu c i ones esco l a re s , s egún las regi ones geogr á f i c a s , los mom en to s
h i s t ó ri cos con c retos e, i n clu s o, s egún las carrera s , las profe s i ones específicas o las
i n s ti tu c i ones edu c a tivas con c ret a s . No se puede reducir la escuela a ser la provee-
dora puntual de los rec u rsos humanos que su p u e s t a m en te requ i eren los diferen-
tes merc ados de trabajo (Planas, 2 0 0 4 ) . Los sistemas edu c a tivos ti en en otros ob-
j etivos que cumplir, de s em peñan otras funciones sociales ad i c i onales a la
prep a ración de los rec u rsos humanos o a la form ación para el tra b a j o, y sus lógi-
cas de or ga n i z ación insti tu c i onal y sus dinámicas de crec i m i en to y cambio son
muy diferen te s .

Las muy diversas inve s ti gac i ones que se han re a l i z ado sobre las correl ac i on e s
posibles entre escolaridad alcanzada y posición laboral o ingresos percibidos indi-
can la complejidad de esas relaciones. Si bien constatan correlaciones positivas en-
tre mayor esco l a ri d ad y mej ores ingresos o mej ores po s i c i ones labora l e s , en un mo-
m en to dado, han regi s trado también “c reden c i a l i s m o”, “ i n f l ación edu c a tiva”,
de s em p l eo o su bem p l eo “ i lu s trado s”, “f u ga de cerebro s” o, más rec i en tem en te , tra n-
s i c i ones com p l ejas en tre la escuela y el trabajo (Filmus y otro s ,2 0 0 3 ; Gu erra ,2 0 0 3 ) ,
conceptos todos que refieren a sentidos negativos en las relaciones entre ambos y a
significados inmersos en campos más complejos de interés personal y social.

Es import a n te también recordar que la form ación para el trabajo no sólo se da
en el sistema esco l a r. Por el con tra ri o, los datos estad í s ti cos más rec i en tes sobre la
p a rti c i p ación de los jóvenes de 15 a 24 años en la escuela siguen dem o s tra n do ta-
sas muy reducidas en la mayoría de los países lati n oa m eri c a n o s , en particular en
lo que se ref i ere al gru po de ed ad de 19 a 24 años. Los datos com p a ra tivos más re-
c i en tes que of rece el Si s tema de In form ación y Análisis de Ten dencias en Edu c a-
ción y Equ i d ad en Am é rica Latina (S I T E A L) nos indican que la atención va r í a : Ar-
gen ti n a , 85,2 y 45,4 por cien to re s pectiva m en te ; Ch i l e : 87,8 y 36,4 por cien to ;
Bra s i l , 83,4 y 34,9 por cien to ; Per ú : 69,9 y 26,7 por cien to ; M é x i co : 57,9 y 26,5 por
c i en to ; Hon du ra s : 44,1 y 21 por cien to.

También es creciente la cifra de jóvenes que comparten la escuela con el traba-
j o, en particular en tre los de 19 a 24 años, al igual que la de aqu ellos jóvenes qu e
abandonaron el sistema escolar antes de terminar su escolaridad obligatoria y que
no están ni en la escuela ni en el trabajo.

La form ación para el trabajo se da también en los sistemas de form ación pro-
fe s i on a l / c a p ac i t ac i ó n , qu e , si bi en se basan en rel ac i ones ped a g ó gicas de ti po esco-
l a r, se caracterizan por la breved ad de los per í odos de form ac i ó n , por lo gen eral no
m ayores a un año, y las re s tri cc i ones curri c u l a res a la form ación of rec i d a , muy
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cen trada en los con ten i dos estri ct a m en te técnicos de oc u p ac i ones o tareas muy
p u n tu a l e s .

La capac i t ación inten c i onal den tro de los cen tros de trabajo sólo se of rece en
las em presas más formales y modern a s , y no nece s a ri a m en te a todos sus tra b a jado-
res sino con preferencia a aquellos que tienen mayores niveles de escolaridad.

Por últi m o, se de s t aca cada vez más la importancia de lo que se con oce ahora
como “a prendizaje situ ado” ( L ave y Wen ger, 1991) en el tra b a j o, con cepto que da
m ej or cuenta del aprendizaje y la ad quisición de con oc i m i en tos y habi l i d ades labo-
rales incluidas en el término “experiencia laboral”. Esta noción identifica y profun-
diza en las relaciones didácticas informales pero directas entre trabajadores, orien-
t adas inten c i on a l m en te a la enseñanza de los procesos laborales que requ i ere el
entorno inmediato de trabajo y que en ocasiones se inician desde la infancia (a pe-
sar de la pro h i bición del trabajo infanti l ) .E s te ti po de form ación parece ser aqu el
al que qu eda su j eta la mayor parte de la pobl ación juven i l . Sin em b a r go, no fácil-
m en te perm i te su perar los límites impuestos por la situ ación misma: la prec a ri ed ad
de las condiciones de trabajo de la mayor parte de esos sitios,el acceso a tecnología
ob s o l et a , la pobreza de la ge s ti ó n , el con t acto con activi d ades de baja produ ctivi d ad
a pesar de la intensidad de los esfuerzos laborales realizados y las enormes dificul-
tades para rebasar los conocimientos “tácitos”, inmediatos,directos, a favor de co-
n oc i m i en tos cod i f i c ados que permitan la su peración de las con d i c i ones actuales de
trabajo (De Ibarrola y Mijares,2003).

La escuel a , sin em b a r go, no puede ign orar los cambios tra s cen dentales que se
están dando en el mu n do del tra b a j o. De hech o, ambas dimen s i ones de lo soc i a l
se influyen mutu a m en te , de diferen tes manera s , m ed i a n te diversos mec a n i s m o s
de vi n c u l ación y con disti n tos efecto s , que en re a l i d ad tod avía con ocemos poco ;
en particular los referen tes al largo plazo. En los últimos años, las mod i f i c ac i on e s
substanciales manife s t adas en el ámbi to de la tec n o l og í a , la econ om í a , pero tam-
bién la po l í tica y la cultu ra , y que conver gen plen a m en te hacia cambios tra s cen-
dentales en el tra b a j o, no han sido ign oradas por los sistemas esco l a re s . Por el
con tra ri o, con el argumen to ex p l í c i to y pri ori t a rio de esos cambi o s , se han impul-
s ado tra n s form ac i ones import a n te s , s obre todo, en la edu c ación sec u n d a ria y en
la terc i a ri a .

Al considerar a la institución escolar, en particular las escuelas de nivel medio
y superior, en el contexto general de la formación para el trabajo previamente des-
crito, es posible afirmar que sus aportaciones no sólo son fundamentales,sino que,
de hecho, sólo se dan en el espacio escolar y no en los otros espacios formativos.En
efecto, el sistema escolar:
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■ Incorpora la formación para el trabajo en el contexto de una formación in-
tegral.Éste es uno de los rasgos más importantes,la formación escolar para
el trabajo, en principio, propicia el análisis del significado del trabajo en to-
da su ex ten s i ó n , no sólo de sus ra sgos “t é c n i co s” u “or ga n i z a tivo s” : de s de su s
bases ep i s tem o l ó gicas hasta sus aplicac i ones pr á cticas y de s de la iden ti f i c a-
ción de los posibles recursos para el trabajo hasta la comercialización y dis-
tribución de los productos derivados del trabajo. Construye y sistematiza el
con oc i m i en to de los cambios que han ten i do los procesos de trabajo a lo lar-
go de la historia o en diferentes países,incorpora el estudio de las relaciones
sociales,diferencias y desigualdades sociales creadas a su alrededor, relacio-
na el desempeño laboral con la existencia de legislaciones laborales; destaca
el papel del trabajo en el comportamiento ciudadano, analiza las posibilida-
des de la tec n o l ogía y las diferencias al re s pecto en tre diferen tes soc i ed ades o
grupos humanos.

■ Por natu ra l e z a , i n trodu ce con oc i m i en tos técnicos y cien t í f i cos a la produ c-
tivi d ad y el tra b a j o ; a ello apuntan los cri terios de sel ección curricular qu e
guían la elaboración de planes y programas de estudios.

■ Crea espacios innovadores de form ación fren te a la prec a ri ed ad de la mayor
p a rte de las unidades produ ctiva s : los labora tori o s , los tall eres de produ cc i ó n
o más rec i en tem en te el impulso y aprovech a m i en to de espacios de form ac i ó n
den tro de las em pre s a s , que la insti tución escolar coordina con estas últi m a s .

■ Con tri buye a codificar el con oc i m i en to nece s a rio para la produ cc i ó n , a tra-
vés de sus planes y programas de estu d i o s , los manuales y libros de tex to, l o s
proced i m i en tos y re su l t ados de las inve s ti gac i ones científicas o de los de s a rro-
llos e innovac i ones tec n o l ó gicas gen erado s , en parti c u l a r, en el nivel su peri or
del sistem a .

■ Pone el con oc i m i en to a disposición pública y gra tu i t a . Son muy poc a s , re-
c i en tes y su j etas a amplio deb a te , a qu ellas partes del con oc i m i en to cre ado,
sistematizado y transmitido por el sistema escolar que están sujetas a “con-
fidencialidad”, a patentes,a derechos de autor.

■ Anticipa la generalización de los cambios laborales, a través de los procesos
de planeación de nu evas insti tu c i ones y carrera s , que gen era l m en te re a l i z a
en coordinación con los sectores avanzados de la economía.

■ Democratiza el acceso a una formación laboral de esa calidad, mediante las
oportunidades que ofrece el sistema público.

■ O ri enta a los jóvenes hacia nu evas voc ac i on e s , al of recerles diferen tes oportu-
n i d ades de form ación en los niveles medio y su peri or (De Ib a rro l a ,2 0 0 2 b ) .
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A lo largo del siglo XX, con el enorme impulso dado en los países latinoameri-
canos al acceso de toda la población a la escolaridad, el sistema escolar ha intenta-
do aportar esos principios en la formación para el trabajo. En términos generales,
y con s i dera n do toda la activi d ad escolar al re s pecto, lo ha logrado. Es cierto tam-
bién que la eficiencia,la suficiencia,la pertinencia y la calidad de esa formación no
se pudieron gen eralizar y aseg u rar ni en todas las escuelas del sistem a , ni en tod a s
las épocas, ni para todos los grupos sociales. Diferentes resultados, como la distri-
bución de la esco l a ri d ad en tre la pobl ac i ó n , las el evadas tasas de de s erción de los
alumnos,los problemas de reprobación o para la obtención de empleo de los egre-
sados,dan cuenta consistentemente de esas dificultades.

En la última década se observan las siguientes tendencias de cambio en la ma-
nera como las escuelas atienden la formación para el trabajo:

■ Se descentralizan los sistemas escolares y establecen las bases jurídicas y ad-
ministrativas para una importante apertura a la participación de nuevos ac-
tores locales y regi onales en las dec i s i on e s ,f i n a n c i a m i en to y operación de las
escuelas. Se refuerza la participación de los actores laborales en el diseño de
nu evas insti tu c i ones esco l a re s , en su gobi erno y ad m i n i s trac i ó n , en el dise-
ño curricular de nu evas carrera s , en la apertu ra de espacios con ju n tos de
formación de los jóvenes, en la evaluación de resultados.

■ Se tra n s forman las insti tu c i ones esco l a re s , o se crean otra s , con la ju s ti f i c a-
ción explícita de aten der las nu evas “dem a n d a s” derivadas de las tra n s for-
m ac i ones del merc ado de tra b a j o. Hay una cl a ra ten dencia a cuesti onar la
oferta de form ación que se de s pren de de programas “c ri s t a l i z ado s” com o
re su l t ado de la propia historia y reprodu cción insti tu c i on a l .

■ Se da prioridad al desarrollo local/regional y a las necesidades de formación
que se derivan de la visión de los actores locales sobre su de s a rro llo econ ó-
mico.

■ Se propicia la interacción de múltiples actores en la form ación para el tra b a-
jo y se redef i n en las funciones de cada uno de ell o s . El gobi erno nac i onal de-
ja de operar y con trolar direct a m en te a las insti tu c i ones esco l a re s , los insti tu-
tos de formación o los programas para los sectores desfavorecidos y asume
f u n c i ones de financiamien to a tercero s , con trol de calidad y eva lu ac i ó n . Se es-
t a bl ecen nu evas re s pon s a bi l i d ades y funciones para los gobi ernos provi n c i a-
les y mu n i c i p a l e s . Se abren import a n tes espacios para la parti c i p ación de las
empresas y sus organizaciones y, en ocasiones,los sindicatos. La educación
privada se ac rec i enta ante los financiamien tos licitados por los gobi ernos; se
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de s a rro llan or ganismos de la soc i ed ad civi l , i n tere s ados en la pre s t ación de
s ervicios públ i co s , no gubern a m en t a l e s . E n tre todos ellos se propician la
coordinación,la articulación y múltiples interacciones.

■ Se reconoce la importancia de establecer pasarelas entre las distintas moda-
l i d ades de form ac i ó n , lo que implica recon ocer y certificar de manera nac i o-
n a l , e incluso intern ac i on a l , los con oc i m i en tos ad qu i ri dos por diferen te s
vías:escolar, capacitación y experiencia laboral.

■ Se acepta que toda la población es sujeto de formación para el trabajo, y no
sólo aquellos que están empleados en las grandes empresas:los trabajadores
de empresas medianas, pequeñas y micro, los desempleados,los migrantes,
los trabajadores informales.

■ La edu c ación a lo largo de la vi d a , vi eja noción ped a g ó gi c a , alcanza pri ori d ad
en las po l í ticas edu c a tivas actu a l e s ;a p u n t a l ada por la ra p i dez de las tra n s for-
m ac i ones que se están dando en el mu n do del tra b a j o, ad qu i ere pre s encia en
los con ten i dos edu c a tivos y estru ctu ras de todos los ti pos de insti tu c i on e s
e s co l a res e incluso propicia la cre ación de nu evas insti tu c i on e s .

■ La calidad de la formación ofrecida se hace radicar en la gestión de las insti-
tu c i ones con c retas y en los datos derivados de la eva lu ación de re su l t ados al-
canzados por sus egresados (De Ibarrola,2002b).

En el marco de estas ten dencias gen erales de cambio de las insti tu c i ones es-
co l a re s , las tra n s form ac i ones impulsadas son diferen tes según el nivel edu c a tivo
del que se tra te .

La edu c ación sec u n d a ria está más su j eta que nunca a los cambios que han
afectado a los dos niveles entre los que se sitúa: el incremento de la escolaridad bá-
sica obl i ga tori a , que afecta ahora a algunos grados esco l a res que antes se con s i de-
raban propios de la edu c ación med i a , y la divers i f i c ación de las insti tu c i ones de
educación superior. Las políticas vigentes tienden a propiciar que el nivel medio se
convi erta en el último que otor ga una form ación integral básica, en la que la for-
mación para el trabajo constituye una parte consustancial. Se aspira incluso a que
se convierta en un nivel obligatorio de escolaridad.

La divers i d ad actual de los ti pos y mod a l i d ades de la edu c ación sec u n d a ri a , qu e
a lo largo del siglo XX han re s pon d i do en la mayoría de los países de la región a una
d i s tinción en tre aqu ellas insti tu c i ones que prep a ran para el ingreso a los niveles su-
peri ores del sistema escolar y las que lo hacen para el ingreso inmed i a to al tra b a j o,
gen era ten s i ones a re s o lver para integrar esa nu eva con cepción en todas ell a s . En di-
feren tes países se ob s ervan cambios import a n te s . En México, por ej emp l o, en la

¿EDUCAR PARA QUÉ TRABAJO?342

16DeIbarrola335-352  8/27/56  10:27 PM  Page 342



d é c ada de los setenta se cre a ron nu evas insti tu c i ones esco l a res de nivel medio su-
perior (grados 10-12) –hasta entonces dominadas por los bachilleratos universita-
rios– para of recer una form ación “biva l en te”, que perm i t í a , por un lado, la obten-
ción del certi f i c ado de bach i ll era to, requ i s i to indispen s a ble para acceder al nivel
superior, y por otro ofrecía una formación como “técnico medio”. En la misma dé-
cada se fundaron otras para formar exclusivamente a los técnicos medios (De Iba-
rrola,1994,a y b). Actualmente los tres tipos de instituciones han establecido dife-
rentes medidas para permitir el acceso a la educación superior y para otorgar una
form ación perti n en te para la vida ciu d adana y el de s em peño labora l . En el Bra s i l ,
la Argentina y Chile se observan también transformaciones importantes en los úl-
timos años (véanse al respecto los estudios de Gallart,2003; Cariola et al., 2003).

La edu c ación terc i a ria ha pasado también por tra n s form ac i ones muy impor-
t a n tes que se derivan de la con cepción vi gen te de nece s i d ades de form ación para
los nuevos desarrollos económicos, tecnológicos y laborales.A diferencia del nivel
m ed i o, que deberá incluir la form ación para el trabajo como parte de la instru cc i ó n
general de los jóvenes,la educación superior se caracteriza por una enorme diver-
sificación de las instituciones que ahora la ofrecen, de los niveles que la componen
y de los campos de conocimiento profesional que atiende.

Se crean nuevas instituciones: “universidades” tecnológicas, politécnicas,indí-
genas, regionales,internacionales. Se da un impresionante incremento de la oferta
privada de educación superior, de muy diverso tipo, desde las instituciones de elite
hasta aqu ellas que imparten únicamen te un número muy redu c i do de las form a-
ciones profesionales más tradicionales y más baratas,oferta que raya en el fraude a
una juventud ansiosa de obtener de cualquier modo los certificados de una forma-
ción de nivel su peri or. Una nu eva mod a l i d ad son los convenios con insti tu c i on e s
de otros países, f avorec i dos por las leyes y los tra t ados de apertu ra com ercial gl ob a l ,
y la incidencia de planes, c a rreras y programas de estudio por vía el ectr ó n i c a , n o
sujetos todavía a control de calidad.

Se crean nu evos niveles edu c a tivo s : el “qu i n to nivel ”, por un lado, en tre el ba-
ch i ll era to y la licen c i a tu ra ; las ideas de certificar com petencias ligadas a grado s
(modulares) de avance en la licenciatura se renuevan. Por otro lado, proliferan es-
pecialidades,diplomados,maestrías, doctorados e incluso posdoctorados.

Se crean nu evas carreras derivadas direct a m en te de ciertos de s a rro llos labo-
rales “de fron tera” o de nu evas con cepc i ones de las nece s i d ades de los países. Lo s
n om bres de las carreras son muy sign i f i c a tivos y ex p l í c i tos al re s pecto : todo ti po
de ingen i erías (el ectr ó n i c a s ,m ec a tr ó n i c a s , de sistem a s , com p ut ac i on a l e s , bi oi n ge-
n i er í a s , bi o tec n o l og í a s ) ; las interd i s c i p l i n a ri a s , que unen la ad m i n i s tración a las
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i n gen i er í a s ; las ori en t adas al con trol de procesos produ ctivo s , a la calidad de la
produ ctivi d ad , al cuidado del medio ambi en te , al de s a rro llo del tu ri s m o, la ga s tro-
n om í a , el ti em po libre , la música, las comu n i c ac i on e s , u ori en t adas a la pre s t ac i ó n
de diversos ti pos de servicios para gru pos espec í f i cos (recién nac i do s , pri m era in-
fancia o el cuidado de la tercera ed ad ) . Mu chos de estos campos de de s em pe ñ o
profe s i onal po s i ble también se propon en , en su equ iva l en te , en el nivel medio del
s i s tema esco l a r.

Hay algunos cambios interesantes en las estrategias educativas que habían pri-
vilegiado hasta hace poco tiempo las instituciones escolares de los dos niveles:

■ Se desecha la idea de formar para el trabajo dentro de las escuelas, que había
con du c i do incluso a la reprodu cción de espacios de trabajo den tro de las
i n s t a l ac i ones esco l a re s , con el con s ec u en te co s to el evadísimo y pred i cción de
rápida obsolescencia.

■ Se impulsa una mayor colaboración con los sectores productivos para coor-
dinar de manera con junta espacios y ti em pos de form ación den tro de las
em pre s a s , i n terc a l ados con la form ación esco l a r, t a n to para alumnos com o
para maestros.

■ De s a p a rece la promesa que habían hecho las insti tu c i ones esco l a res de un
“empleo” al término de los estudios y se propone en cambio impulsar el “es-
píritu empresarial o emprendedor”, o diversos tipos de ejercicio autónomo.

■ Se propicia la form ación por com peten c i a s , los estudios de caso o la solu-
ción de problemas.El concepto de “competencia”, en particular, se propone
como herra m i enta con ceptual que perm i tirá planificar la enseñanza rel ac i o-
n a n do estrech a m en te el saber con el hacer, la teoría con su aplicación y pr á c-
tica, y que precisará y revalorizará el significado de lo que amparan los cer-
ti f i c ados esco l a re s , perm i ti en do y prop i c i a n do también la certi f i c ación de
los conocimientos aprendidos en el desempeño laboral.

■ En las escuelas se observa la presencia,cada vez más intensa y numerosa, de
nuevas tecnologías de información y comunicación y de todo tipo de “soft-
ware” educativo (De Ibarrola,2002a).

Pero a la par que se evi dencian todos estos cambios en las escuelas sec u n d a ri a s
y terc i a ri a s , las insti tu c i ones esco l a res deben re s o lver una serie de desafíos para con-
ti nuar su tra s cen dental aport ación a la form ación de los jóvenes para el tra b a j o.

Sin duda el más difícil refiere a la decisión del tipo de mercado de trabajo para
el cual formar. Uno de los grandes debates de la investigación y de la política sobre
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el tema cuesti ona si la heterogen ei d ad de los merc ados de trabajo se debe traducir en
demandas heterogéneas a la edu c ación y si las escuelas pueden pree s t a bl ecer progra-
mas diferen c i ados para canalizar a los jóvenes a espacios laborales tan de s i g u a l e s .

Ci ert a m en te de s de el punto de vista de una po l í tica públ i c a , la form ación qu e
i m p a rten las escuelas ti ene que cumplir con una serie de requ i s i tos éti cos que no se
p u eden ign ora r: la búsqu eda de un de s a rro llo econ ó m i co equ i t a tivo y ju s to, el re s pe-
to a las leyes labora l e s , la calidad de los procesos de tra b a j o, la búsqu eda de mej ore s
con d i c i ones labora l e s , el re s peto al medio ambi en te , la no discri m i n ación en el tra b a-
j o, etc . , amén de la mej or form ación re s pecto de los procesos técnicos más ava n z ado s
y ef i c i en tes o para la solución de nu evas y vi ejas nece s i d ades soc i a l e s . Pero también es
c i erto que debe ser po s i ble acercar la form ación escolar a las nece s i d ades con c retas de
los diferen tes sectores y a las po s i bi l i d ades efectivas de de s em peño labora l ,c u i d a n do
de no producir esos en ormes desfases que se localizan en tre los con oc i m i en tos que se
a pren den en la escuela y las re a l i d ades laborales que en c u en tran los egre s ado s .

Sin duda se requ i ere el diseño de nu evas profe s i ones o carrera s ,t a n to de nivel
m edio como de nivel su peri or, que anti c i pen la solución –basada en los mej ores co-
n oc i m i en tos cien t í f i cos al re s pecto– a los innu m era bles probl emas que se de s pren-
den de las tra n s form ac i ones tec n o l ó gi c a s ,s oc i a l e s , econ ó m i c a s , po l í ticas y cultu ra l e s
que caracterizan los ti em pos actu a l e s . Como se señaló anteri orm en te , ya hay múlti-
ples ej emplos de carreras cre adas con esta finalidad , sin em b a r go es nece s a rio de s t a-
car las distancias y los desfases tanto tem porales como espaciales en tre la iden ti f i c a-
ción de un probl ema que podría re s o lverse med i a n te la aplicación de con oc i m i en to s
profe s i on a l e s , el diseño e implem en t ación de una form ación esco l a ri z ada al re s pec-
to, que con ju ga todas las otras funciones e inten c i ones del sistema esco l a r, y la estru c-
tu ración de un merc ado de trabajo que of rezca oportu n i d ades a los egre s ados para
h acer de esa profesión un modo de vi d a .

En muchas de las profesiones más tradicionales se observa la necesidad de in-
troducir cambios radicales en los contenidos y estrategias de la formación. Tal vez
el ejemplo más notable sea la carrera de Leyes (Derecho),cuyos egresados enfren-
tan ya dilemas y desafíos jurídicos inéditos,tales como la solución legal y de justi-
cia a demandas sujetas a interpretaciones en las legislaciones de diferentes países, o
por nu evos motivos como la con t a m i n ación ambi en t a l , el uso de nu evas tec n o l o-
gías con efectos poco conocidos, por dudas entre los límites de la vida y la muerte,
los derechos de los embriones in vitro o en vientres subrogados,o demandas labo-
rales en tre tra b a jadores y em presas cuya pers on ería jurídica tra n s n ac i onal no es fá-
cil de ra s tre a r, por men c i onar sólo algunos ej em p l o s ;a u n que esto mismo se pod r í a
decir de la contabilidad y ciertamente de las administraciones.
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Ta n to en la form ación integral de nivel sec u n d a rio como terc i a ri o, e inclu s o
de s de la esco l a ri d ad básica, se ob s erva ya la nece s i d ad de con s truir el currículo de
una “cultura tecnológica” (Santos Corral y Díaz Cruz,2003,hace una interesantísi-
ma discusión del concepto, en la que se observan claramente las implicaciones pa-
ra la introducción de esta formación en la escuela), que constituye actualmente un
tercer eje indispensable para la formación integral de las nuevas generaciones jun-
to con las Ciencias y las Humanidades,y a la que se ha dado muy poca atención.

Las insti tu c i ones esco l a res deberán realizar import a n tes tra n s form ac i on e s
p a ra lograr una efectiva ori en t ación voc ac i onal en tre los niños y los jóven e s . Son
va rias las ra zones que apoyan la importancia de esta tare a : la satu ración de algu-
nas profe s i ones fren te a otras que ti en en poca dem a n d a ; los cambios tan tra s cen-
dentales que con du cen a la cre ación de nu evos ti pos de insti tu c i ones y de carre-
ra s ; la pobreza de los medios cultu rales y esco l a res en los que se mu even la
m ayoría de los jóven e s , de los que obti en en los con oc i m i en tos “t á c i to s” con s ti tu-
yen tes de sus dec i s i ones voc ac i onales con forme a hori zon tes de futu ro en oc a s i o-
nes su m a m en te redu c i do s ; la dificultad intr í n s eca de decidir “la voc ac i ó n” y el
“f utu ro” en esa etapa de la vi d a .

Se hace nece s a ria una com prensión diferen te del “ti em po edu c a tivo” : los alu m-
nos, en particular los jóvenes, ya no tienen la posibilidad de dedicar un período de
su juven tud exclu s iva m en te a la form ación esco l a r. Las trayectorias de vida de-
muestran cada vez más idas y vueltas de la escuela al trabajo, o incluso períodos de
i n activi d ad . Las categorías de los estu d i a n tes que tra b a jan o de los tra b a jadores qu e
estudian exigen cada vez mayor flexibilidad,tanto respecto del tiempo diario dedi-
cado a la formación como en lo concerniente a la duración de los programas de es-
tudio y, en particular, a las restricciones que establecen rígidamente las secuencias
c ron o l ó gicas de la form ac i ó n . La edu c ación a distancia y las fac i l i d ades de acceso al
conocimiento por Internet ratifican la necesidad de una comprensión diferente no
sólo del ti em po, sino también de los espacios edu c a tivo s. En particular en lo que re-
fiere a la formación para el trabajo, el reconocimiento del aprendizaje efectivo por
el ejercicio mismo del trabajo o por la observación y estadía en los centros labora-
les perm i te com pren der la importancia de los espacios edu c a tivos más allá de las
instalaciones escolares (De Ibarrola,1999,2002a y b).

Lo anteri or, sin em b a r go, ex i ge una de las tra n s form ac i ones tal vez más difíci-
les para la insti tución esco l a r: la ac red i t ación y certi f i c ación del con oc i m i en to. Pa-
ra ell o, es nece s a rio ge s ti onar la con s tru cción de los “c r é d i to s” e s co l a res como ver-
d aderas equ iva l encias en tre disti n tos ti pos de con oc i m i en to, la flex i bi l i d ad para el
c a m bio en tre carreras y en tre insti tu c i on e s , que en oc a s i ones será incluso en tre
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p a í s e s , la po s i bi l i d ad de recon ocer y encauzar los con oc i m i en tos ad qu i ri dos por
o tras vías o en otros espac i o s . Ex i ge , por lo tanto, la cre ación de indicadore s , e s-
t á n d a res y parámetros realistas y válidos no sólo para la ac red i t ación de los con o-
c i m i en tos sino para la eva lu ación de los re su l t ados que alcancen las insti tu c i on e s
e s co l a re s .

Ci ert a m en te en todos estos ru bros se ob s ervan ten s i ones muy difíciles de re s o l-
ver para la transformación de los sistemas escolares que nuestros países ya han en-
frentado, muchas veces con resultados muy precarios para generaciones completas
de egre s ado s . Las inve s ti gac i ones que he re a l i z ado en México of recen abu n d a n te s
ejemplos de estas tensiones y desfases entre el diseño y la planeación de institucio-
nes y carrera s , los rec u rsos efectiva m en te dispon i bles para ll evar a cabo la form a-
ción deseada y la instrucción que ofrece el sistema escolar “en cantidad y calidad”,
y las po s i bi l i d ades reales de incorpora rse a un em p l eo remu n erado : los técnicos me-
dios agropec u a rios que se form a ron en la década de los och en t a , en coi n c i den c i a
con el cierre de los programas gubern a m entales de apoyo a la produ cción del cam-
po, qu ed a ron du ra n te va rios años sin con s eguir una oc u p ación “acorde” con la for-
m ación rec i bi d a ; lo mismo oc u rrió du ra n te otros per í odos y en otros espacios labo-
rales para diferentes tipos de técnicos industriales y de servicios, formados por las
e s c u elas med i a s . Los egre s ados de la edu c ación su peri or se localizan en muy diferen-
tes espacios labora l e s , no nece s a ri a m en te coi n c i den tes con la form ación rec i bi d a .

Pero lo que las inve s ti gac i ones no han re su el to tod avía con precisión es el pa-
pel que ju ega la dispon i bi l i d ad de una pobl ación más esco l a ri z ada en el impulso
al de s a rro llo econ ó m i co loc a l , regi onal o nac i onal en per í odos que no nece s a ri a-
m en te deben con cordar con el mom en to ex acto del fin de los estudios para cad a
gen erac i ó n , sino que puede con s i dera rse como un verd adero acervo edu c a tivo
( P l a n a s ,2 0 0 4 ) .

No es po s i ble con cluir esta pre s en t ación sin señalar dos advertencias import a n te s :

1 . La insti tución escolar sólo puede re s o lver estos desafíos sobre la base de la va-
l i dez de la propuesta edu c a tiva que propon ga y logra n do una adec u ada con-
gruencia, pertinencia y eficiencia curricular. Pero no es de ninguna manera
una tarea fácil; por el con tra ri o, re sulta su m a m en te com p l eja . Las insti tu c i o-
nes escolares se construyen en múltiples niveles, por múltiples actores y en
m edio de ten s i ones e, i n clu s o, de con trad i cc i on e s .Y sus logros depen derán de
la decisión inicial y ori en t adora del ti po de insti tución de que se tra te ; la or ga-
n i z ac i ó n , la legi s l ación y el pre su p u e s to corre s pon d i en te s , la loc a l i z ación geo-
gráfica y la con s tru cción física de las instalac i on e s , el diseño de los con ten i do s
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curriculares y, en particular, de la transposición pedagógica de los conoci-
m i en tos que serán el meo llo de la form ac i ó n , la sel ecc i ó n , el reclut a m i en to, l a
a s i gn ación de funciones y la form ación con ti nua de sus profe s ore s , la con f i-
g u ración de las estru ctu ras insti tu c i onales de apoyo al currículo med i a n te la
articulación adecuadas de tiempos, espacios y recursos de formación tanto
dentro como fuera de la escuela y la construcción de los instrumentos de
m edición y eva lu ación (para mayor análisis véase De Ib a rro l a ,1 9 9 9 ) .
La historia de las insti tu c i ones esco l a res da cuenta de la com p l ej i d ad de su
construcción y, a la vez, de sus mecanismos de cristalización, obsolescencia,
prec a ri z ación y re s i s tencia al cambi o. En este proceso de tra n s form ación ins-
ti tu c i onal los profe s ores son los actores más import a n te s . Es indispen s a bl e
recon ocer que sus funciones actuales van más allá de la docen c i a , en parti c u-
lar por los cambios tan import a n tes señalados previ a m en te re s pecto de los
ti em po s , los espacios y los cri terios de ac red i t ación de la form ac i ó n . Ta m bi é n
es indispen s a ble recon ocer la divers i f i c ación de los roles edu c a tivo s : la inve s-
ti gac i ó n , la docen c i a , la vi n c u l ac i ó n , la difusión y la indispen s a ble ree s tru c-
tu ración de los procesos y formas de los que se de s pren de la autori d ad ac a-
démica que todos ellos deben tener.

2 . Las insti tu c i ones esco l a res por sí solas y la form ación que of recen no pueden re-
s o lver la graved ad de probl emas sociales y econ ó m i cos que han afect ado a nu e s-
tros países en fechas rec i en te s . A pesar del impulso a la esco l a ri d ad formal y de
las tra n s form ac i ones que se han dado en los sistemas esco l a res –de las que re s a l-
té aqu ellas espec i a l m en te rel ac i on adas con las tra n s form ac i ones que en pri n c i-
pio requ i ere el de s a rro llo econ ó m i co y los cambios en el mu n do del tra b a j o – , en
Am é rica Latina en la última década han crec i do los em p l eos inform a l e s , prec a-
rios y la de s i g u a l d ad en los ingresos de la pobl ación (De Ib a rro l a ,2 0 0 4 ) .
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